
1 

Michael Kühnen 
  

La segunda revolución 
Volumen II: El Estado popu-

lar 
  

Parte 8 
  
  
El Estado nacionalsocialista popular se propone organizar una formación de élite y 
liberar así sobre todo al segundo nivel -el gobierno, la administración y la gestión 
económica- de las cadenas de la economía de privilegios enquistada, de la filzo-
cracia de libro de partido y de la terquedad idealista. Esta élite en el Estado, la 
economía y el partido aprenderá a verse de nuevo a sí misma en el sentido pru-
siano como servidora del conjunto. En primer lugar, distinguimos dos élites en el 
Estado popular nacionalsocialista: 
  
La élite profesional y 

die Élite combativa 

  
Por élite profesional entendemos ese grupo de expertos, científicos, investigadores 
y tecnócratas sin cuya ayuda no es concebible ningún sistema estatal moderno. 
Con demasiada frecuencia, sin embargo, esta élite profesional se ve obstaculizada 
en su labor por limitaciones e ideologías ajenas. No hay ningún problema que no 
pueda resolverse satisfactoriamente, aunque sólo sea una solución improvisada al 
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principio, cuando nuestros conocimientos aún no son suficientes y la investigación 
no ha progresado tanto. Pero las camarillas de dirigentes incompetentes, incapaces 
de ver más allá del horizonte de hoy y que no creen en el futuro en realidad, impi-
den que la élite profesional cumpla su cometido. 
    
Un buen ejemplo de estos obstáculos artificiales resultantes de la rigidez ideológi-
ca de las camarillas dirigentes es el fracaso de la planificación económica en 
Oriente y la reticencia al progreso de la genética, la ciencia hereditaria y la biolo-
gía en general en Occidente: 
    
Los sueños del nacionalsocialismo de mejorar nuestra composición genética hace 
tiempo que están más cerca de hacerse realidad y ya no hay ninguna duda científi-
ca sobre la necesidad de las medidas eugenésicas: salud hereditaria e higiene ra-
cial. También aquí el tiempo ha reivindicado muchas de las ideas del nacionalso-
cialismo que antes se tachaban de "pseudocientíficas". 
    
Sin embargo, éste es sólo un ejemplo entre muchos otros. Los profesionales de to-
dos los campos del saber pueden contarle un par de cosas sobre los obstáculos que 
les ponen la incompetencia política y la estupidez burocrática. 
    
Es incomprensible que intereses, ideologías y consideraciones ajenas decidan en el 
complicadísimo ámbito de la gestión estatal, administrativa y económica. Sólo un 
orden que proporcione el marco para la élite profesional, pero la deje libre para 
cumplir con su deber para con el pueblo y el Estado, tendrá éxito. El Estado Na-
cionalsocialista Popular está decidido a hacerlo. Por supuesto, tal acción presupo-
ne una formación responsable de la élite. La educación debe organizarse en conse-
cuencia:  
    
En todos los ámbitos de la educación y desde la más tierna infancia, la promoción 
de los superdotados debe estar en el centro de todos los esfuerzos. Esto es lo con-
trario de las ideas actuales, que se traducen en una reducción constante del rendi-
miento. Ya en la escuela primaria, hay que animar a los chicos que muestren un 
talento o una capacidad especiales en cualquier campo, ya sea el deporte, el lide-
razgo, la ciencia, la investigación o la artesanía. Este fomento de la superdotación 
debe llevarse a cabo con total independencia del origen social y la situación eco-
nómica. Aunque un talento sólo se manifieste más tarde, la transición del sistema 
escolar normal a las escuelas de élite debe seguir siendo posible en todo momento. 
La enseñanza debe llevarse a cabo de tal manera que el cuerpo y la mente, la vo-
luntad, el carácter y el intelecto se formen y promuevan por igual. 
    
Las escuelas de élite del Volksstaat nacionalsocialista no son escuelas de cuadros 
ideológicos, sino que sirven para formar a la élite profesional del mañana. Por lo 
tanto, las cuestiones ideológicas no son aquí el tema principal, sino sólo el marco 
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general, al igual que debe observarse siempre el principio de que el nacionalsocia-
lismo no debe enseñarse esencialmente, ¡sino ejemplificarse! 
    
Las Instituciones Nacionales de Educación Política del Tercer Reich -las NPEA, 
más conocidas por las siglas Napola- son un modelo en el que basarnos a este res-
pecto. A las escuelas de élite les sigue la enseñanza superior. Aquí, la universidad 
alemana también se estructurará de forma completamente diferente:  
    
Habrá que hacer hincapié en los politécnicos y politécnicos apresurados, cuyos 
planes de estudios y métodos educativos seguirán principios similares a los de la 
NPEA y deberán diseñarse de acuerdo con los requisitos profesionales. La educa-
ción será racionalizada y disciplinada y preparará a los estudiantes específicamen-
te para los puestos de liderazgo que ocuparán más tarde.  
 En cambio, la universidad científica propiamente dicha será muy reducida en nú-
mero, pero podrá trabajar a un nivel mucho más alto y sólo estará abierta a quienes 
muestren realmente inclinación y capacidad para la investigación y la ciencia. 
    
La educación universitaria y técnica superior tampoco carece de finalidad, sino 
que sirve al conjunto del pueblo, al igual que todas las demás divisiones völkisch. 
El Volksstaat nacionalsocialista elimina el caos educativo actual y, con ello, la ver-
dadera razón del malestar, en parte justificado, en este ámbito. Se forma una élite 
profesional de personas maduras y estables -no más lisiados mentales- que sirven 
a su pueblo y son capaces de asumir tareas de dirección en el gobierno, la adminis-
tración y la economía. 
    
Existe una tensión natural entre la teoría y la práctica, entre los objetivos ideológi-
cos y las necesidades de la política cotidiana. El movimiento nacionalsocialista se 
ve desafiado en esta tensión y debe demostrar su valía en ella: 
    
Un gobierno determinado exclusivamente por la ideología llevaría a cabo una polí-
tica ideológica basada en ilusiones y podría sumir a nuestra patria en la ruina. - 
Por otro lado, una política que no se comprometiera con ningún objetivo superior 
y se limitara a realizar su trabajo cotidiano aportaría escasos avances en compara-
ción con las condiciones actuales y, por tanto, entregaría a los alemanes a una 
muerte nacional gradual. Es tarea del partido soportar esta tensión y darle forma 
creativa:  
    
Representa a la élite militante de nuestro pueblo y constituye así el contrapeso a 
un ejercicio puramente tecnocrático del poder por parte de la élite profesional, que 
puede olvidar fácilmente los objetivos superiores, pero también los problemas de 
la gente corriente. 
    
El movimiento nacionalsocialista no quiere sustituir a la dirección gubernamental, 
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administrativa y económica, sino procurar que se mueva en el marco de nuestra 
idea. 
    
Ya hemos establecido que el Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán debe cum-
plir una misión combativa y educativa en todos los niveles de la vida völkisch. Por 
ello, para seguir siendo un partido espiritual y organizativo a la altura de los espe-
cialistas y tecnócratas, también debe formar a su vez -al igual que el Estado- una 
élite. Esta élite del partido debe saber aplicar políticamente los valores de nuestra 
fe sin congelarse en el sabelotodismo ideológico. En el segundo nivel, la misión 
del partido es luchar:  
    
"¡Impedir una independencia de la élite profesional, es decir, una política guberna-
mental propia que ya no esté comprometida con los principios nacionalsocialistas, 
y permanecer ansiosos en la lucha creativa con los expertos competentes para apli-
car siempre nuevos planes viables para una política völkisch y racial para el futu-
ro!" 
    
Pero del mismo modo que no golpeamos hasta la muerte a nuestros oponentes po-
líticos, sino que tratamos de convencerles y educarles, no utilizamos el poder del 
partido para el gobierno ideológico, sino que vemos nuestra tarea en convencer a 
los expertos competentes de la corrección y viabilidad de nuestras ideas. Sólo 
cuando la propia élite profesional esté convencida utilizará toda su habilidad, co-
nocimientos e imaginación para lograr el éxito en beneficio de nuestro pueblo. Es-
ta labor de persuasión es tarea del departamento competente del partido y forma 
parte de nuestra misión educativa. 
    
Esta es probablemente la exigencia más exigente y difícil para nuestro partido, 
mucho más difícil que el método comunista de imponer simplemente su voluntad 
como partido estatal, pero también mucho más gratificante y prometedora.  
    
Para lograrlo, sin embargo, es necesario formar una élite militante que esté intelec-
tualmente a la altura de la élite profesional, pero que además, como punta de lanza 
del nacionalsocialismo revolucionario, persiga con brío e imaginación los objeti-
vos sin vacilar que siempre ha marcado nuestra Weltanschauung. Esto plantea las 
más altas exigencias a la formación de la nueva generación del NSDAP. También 
aquí tenemos un modelo en las instituciones del Tercer Reich -aunque en aquel 
momento aún no estuviera plenamente desarrollado-: las escuelas de Adolf Hitler. 
    
Estas escuelas de élite del Partido, aunque tengan un enfoque diferente, exigirán a 
los alumnos lo mismo que las escuelas de élite estatales. Su plan de estudios se 
complementará con una formación ideológica intensiva. 
    
Para mantener el impulso revolucionario y el idealismo en las filas del Partido, de-
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bemos asegurarnos de que en todos los ámbitos las exigencias a los camaradas del 
Partido sean mayores, que la impronta ideológica se sume a otras tareas, que el 
compromiso con el Partido siga siendo voluntario en la medida de lo posible y no 
traiga consigo oportunidades de poder, ni de ascenso, que no vayan acompañadas 
de logros o éxitos profesionales y políticos. Esto también se aplica, por supuesto, a 
los alumnos de las escuelas de élite del partido: 
 
  Puesto que se trata de preservar el principio de voluntariedad, estas escuelas -a 
diferencia de las escuelas de élite estatales- no se activan ya después de los años 
de escuela primaria comunes a todos los alumnos. Más bien, están abiertas a aque-
llos muchachos nacionalsocialistas convencidos y entusiastas que ya asisten con 
éxito a las escuelas de élite estatales y tienen al menos dieciséis años. 
    
La tragedia de nuestro movimiento fue que sólo pudo dar forma a seis años de re-
construcción pacífica, cuyos primeros años aún estaban marcados por las penurias 
y la desafortunada herencia del sistema democrático. Así, la reorganización de la 
educación en el Tercer Reich aún no podía mostrar efectos a largo plazo y una 
gran parte de la juventud influida por el nacionalsocialismo aún se sacrificó heroi-
camente en los últimos años de la guerra, como demuestran ejemplarmente el 
compromiso de la HJ y las cohortes más antiguas de alumnos de NAPOLA. 
¡Denos una generación y construiremos un mundo nuevo! 
    
Por supuesto, con el paso de las generaciones, las diferencias entre la élite profe-
sional de la dirección del Estado y la élite militante de la dirección del partido irán 
disminuyendo gradualmente. Pero no nos interesa que desaparezcan por completo: 
    
La unidad del partido y del Estado no significa fusión, sino complementarie-
dad. 
    
No sólo existe una tensión entre la teoría y la práctica, sino también entre la gran 
importancia que concedemos a la formación de élites y la idea nacionalsocialista 
de comunidad nacional. También aquí es necesaria la franqueza revolucionaria del 
movimiento nacionalsocialista. Si, tras su victoria, el NSDAP se transforma en un 
partido estatal burocrático, sólo aparecerá ante el pueblo como parte de un aparato 
estatal exigente y prepotente y, por tanto, tarde o temprano perderá su confianza. 
Entonces ya no servirá de nada que forme a una élite völkisch sin tener en cuenta 
las barreras de clase y posición, pues entonces también ésta sólo será reconocida y 
evaluada como dirección estatal y ya no en toda su extensión como dirección ver-
daderamente völkisch. Incluso después de su victoria, el partido debe permanecer 
firmemente anclado en el pueblo, conservar su confianza ilimitada y sentirse parte 
sirviente de la Volksgemeinschaft y actuar en consecuencia. 
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Libertad en lugar de democracia 
  
El término "libertad", al igual que "paz", es una de las palabras de moda más mal 
empleadas de nuestro tiempo. También en este caso, los demócratas que hablan 
constantemente de la RFA como el "Estado más libre de la historia alemana" de-
muestran ser unos desagradables hipócritas.  
    
Los demócratas nunca han liberado a un pueblo, sino que, como mucho, han 
"democratizado" zonas parciales. Al hacerlo, sólo conocen esencialmente dos me-
didas de "democratización": la de la economía y la de la política. Ninguna de las 
dos conduce a la liberación del pueblo:  
    
En el capitalismo liberal, la libertad de la economía es siempre la libertad de las 
corporaciones y de las altas finanzas internacionales para explotar y explotar al 
trabajador y la "libertad" del trabajador para organizarse con el fin de paralizar y 
destruir la economía nacional a través del medio históricamente obsoleto de la 
huelga, poniendo así en peligro su propio sustento. ¿Cómo se puede hablar de li-
bertad cuando el derecho al trabajo no se realiza y el trabajador apenas tiene in-
fluencia sobre lo que ocurre en la fábrica, donde transcurre gran parte de su vida? 
¿Y qué decir de la libertad política? 
    
Para la inmensa mayoría del pueblo, se limita a trazar una cruz cada cuatro años, 
con la orgullosa conciencia de que ahora, como dice la Ley Fundamental, "todo el 
poder del Estado ha emanado de ellos". Por lo demás, sólo observan asombrados 
cómo sus "representantes" hacen política - ¡cuidadosamente controlados por las 
autoridades de seguridad del Estado, que se aseguran de que a ningún conciuda-
dano se le ocurra ninguna idea "anticonstitucional"! De hecho, el ámbito del go-
bierno, la administración y la gestión económica hace tiempo que escapó a cual-
quier codeterminación efectiva y responsable del pueblo. De nada sirven aquí to-
das las protestas democráticas:  
    
Hace tiempo que es posible gobernar no por el pueblo, sino sólo para el pueblo. 
Por supuesto, los demócratas también lo saben, pero a diferencia de nosotros, no 
lo dicen claramente, porque los anticuados mecanismos de las llamadas 
"elecciones libres" son excelentemente adecuados para engañar al pueblo sobre el 
verdadero equilibrio de poder y para mantenerlos en el poder. 
    
Debemos decir honestamente al pueblo que no puede haber democracia-gobierno 
del pueblo, sino que sólo es cuestión de qué clase dirigente tiene el poder: una ca-
marilla sionista, internacionalista y abigarrada, o una élite völkisch unificada, cui-
dadosamente educada y responsable. 
    
La democracia no tiene nada que ver con la libertad. La libertad debe hacerse visi-
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ble en la esfera privada de la vida del ciudadano individual:  
    
En la libertad de recibir una educación que responda realmente a las exigencias 
del futuro. En la libertad de ya no tener que temer por el propio puesto de tra-
bajo y, por supuesto, en la libertad de poder asumir una corresponsabilidad 
efectiva en la comunidad de origen y en la empresa. 
    
Libertad en lugar de democracia:  
    
Esto significa poder confiar en los fundamentos del sistema gobernante y en la 
autoridad profesional del trabajo gubernamental, y compartir la responsabili-
dad en el tercer nivel: la esfera personal de la vida. Allí donde el ciudadano in-
dividual tiene realmente un derecho, una obligación y la capacidad de compar-
tir la responsabilidad, los nacionalsocialistas somos más "democráticos" que 
los demócratas. Entonces, sólo aquí se muestra la libertad, aquí vemos las ta-
reas de un movimiento alemán por la libertad, aquí puede configurarse una co-
munidad libre y socialista. 
    
Sólo es libre el ser humano que puede ayudar a conformar su esfera natural de 
vida, no el que ha sido enseñado a poner una cruz en el lugar correcto; un 
chimpancé también puede hacerlo. Esencialmente, vemos tres organismos fol-
clóricos a través de los cuales se moldea y forma la vida del folclórico y en los 
que tiene lugar su vida: 
  
Familia 

Comunidad 

Funcionamiento. 
  

La FAMILIA, como célula natural más pequeña de la comunidad nacional, go-
za de una protección especial por parte del Estado Nacional Socialista Popular. 
La familia no es un asunto privado, sino que el Estado y el partido tienen la 
responsabilidad conjunta de garantizar que la familia pueda cumplir sus tareas 
y deberes para con la comunidad:  
 
 La familia debe ser espiritual, mental y físicamente sana, debe producir sufi-
cientes hijos y educarlos en sus primeros años de tal manera que más tarde se 
conviertan en ciudadanos sanos y responsables y en camaradas nacionales. 
    
El Estado no puede ni debe hacer aquí más que crear unas buenas condiciones 
marco mediante medidas legales de apoyo. El partido, sin embargo, debe con-
vencer a las familias de sus grandes deberes para con la comunidad y luchar 
contra los signos de desintegración que se observan hoy en las tiendas de la de-
cadencia völkisch. Estos amenazadores signos de decadencia no desaparecerán 
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de la noche a la mañana con la toma del poder por parte del movimiento nacio-
nalsocialista, pero exigen un esfuerzo militante por parte del NSDAP. 
    
Así que aquí vemos de nuevo la misión de lucha y educación del  
partido:     
En este ámbito, la responsabilidad de convencer e integrar a la familia en la 
Volksgemeinschaft recae principalmente en la NS Frauenschaft. 
    
Es tarea de las mujeres nacionalsocialistas, como tropas de choque de todo el 
trabajo de las mujeres alemanas, modelar la familia de forma nacionalsocialista 
desde dentro y educar a los niños en el sentido de la idea de comunidad nacio-
nal. Por esta razón, el Führer decidió en su instrucción del 14 de marzo de 
1933 que la crianza y el cuidado de los niños hasta la edad de 10 años debía 
dejarse en manos de las mujeres nacionalsocialistas. En el anuario de 1938 de 
la Dirección Femenina del Reich - Departamento Principal de Prensa/
Propaganda - se dice en este contexto:  
    
"Más de 350.000 niños y niñas de seis a diez años pertenecen a los Grupos In-
fantiles Alemanes ... . Hacen manualidades y trabajan en invierno para hacer 
felices a los niños alemanes en el extranjero. Hacen pequeñas cosas útiles para 
sorprender a sus madres el Día de la Madre ... . Discuten qué juguetes de su 
propio armario puede utilizar la Winterhilfswerk como regalo de Navidad para 
los niños de la frontera. 
    
Antes de que el niño pueda comprender la "comunidad nacional", aprende así a 
medir su contenido a través de su propia pequeña acción. Antes de que conoz-
ca la conexión de destino de todos los alemanes, aprende aquí a integrarse vo-
luntariamente en una pequeña camaradería. Joven acostumbrado es viejo he-
cho - no le será difícil más tarde, como joven en crecimiento, sentirse cons-
cientemente un alemán que es camarada de todo joven alemán - de cualquier 
origen. Como "Pimpf" y "Jungmädel", como joven de las Juventudes Hitleria-
nas y de la BDM, el joven comprenderá mucho mejor lo que el grupo de niños 
quiere despertar en él. 
    
No son ideas o teorías políticas lo que hay que enseñar a los niños - es mucho 
más importante que se aborden los valores del carácter, los impulsos emocio-
nales que hay en ellos, sobre los que sólo el Nacionalsocialismo puede cons-
truirse. Por supuesto, el niño que se une al Jungvolk a la edad de diez años no 
es una persona acabada; ciertamente el Jungmädel todavía es capaz de cam-
biar. Pero el niño de diez años ya ha completado una parte esencial de su desa-
rrollo. Del mismo modo que el descuido físico en los primeros diez años casi 
nunca puede compensarse por completo más adelante, también es difícil empe-
zar a compensar los errores en la educación a esta edad. Además de la escuela 
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y el hogar, el grupo infantil quiere ayudar al niño a encontrar su camino en la 
comunidad para la que ha nacido y a la que algún día tendrá que dar sus fuer-
zas. 
    
Pero quien tema que los niños se conviertan en colgadores de cabezas o sabe-
lotodos precoces, que eche un vistazo a alguna de las tardes de nuestros grupos 
infantiles en casa. Cuando hace buen tiempo, están al aire libre, si es posible. 
Juegan, hacen gimnasia, corren y saltan. Los niños miedosos de mamá pierden 
incluso sus remilgos, las niñas antes llorosas pronto dejan de ser conocidas. 
Porque quieren llegar a ser valientes y valerosos. En las excursiones cantan y 
hacen música. Cuando descansan, se sientan en la hierba y el líder del grupo 
cuenta un cuento de hadas o una leyenda de la historia de su tierra natal. - El 
líder del grupo piensa algo nuevo para cada tarde en casa. Al enlazar siempre 
con cosas de la vida cotidiana de los niños, amplía el mundo conceptual del ni-
ño contándole historias adaptadas a su comprensión y participa así en la forma-
ción de una visión nacionalsocialista del mundo en el niño ... . 
    
Los líderes de los grupos de niños tienen una estrecha camaradería entre ellos - 
son entrenados una y otra vez y reciben estímulo y dirección; porque saben de 
su gran responsabilidad de educar a los niños en actitudes nacionalsocialistas 
y, sobre todo, de ejemplificarles el nacionalsocialismo en su propia apariencia, 
su actitud personal. El propio Führer, con su palabra:  
    
"No se puede educar a los jóvenes a una edad temprana para que se sien-
tan ante todo alemanes", orientaba toda la educación de los niños en el Reich 
nacionalsocialista". 
    
No necesito profundizar en los fundamentos de la política familiar nacionalso-
cialista y me remito en su lugar a la excelente documentación de la antigua 
Reichsfrauenführerin Gertrud Scholtz-Klink titulada "Die Frau im Dritten 
Reich", Grabert Verlag, Tübingen 1978. 
    
En cualquier caso, es tarea del Partido -encarnado aquí por la NS-Frauenschaft
- educar a la familia alemana y sobre todo a los niños que crecen en ella para 
que entiendan siempre la libertad como una obligación hacia la comunidad que 
les concede esa libertad. 
    
Esta tarea, a la que ya se enfrentan nuestras mujeres y chicas nacionalsocialis-
tas en tiempos de lucha, es mucho más difícil de cumplir hoy que en el pasado. 
Es un gran desafío a la voluntad de lucha, al poder de persuasión y a la deter-
minación de vencer de nuestro movimiento de mujeres nacionalsocialistas.  
 Pero sólo si, empezando por la célula más pequeña de nuestra comunidad na-
cional, el hombre alemán es educado por el Partido para ver siempre la libertad 
como un vínculo con la comunidad, podremos dar el siguiente paso hacia la 
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liberación social, hacia la corresponsabilidad en la comunidad y en el lugar de tra-
bajo. 
    
La vida laboral y privada del camarada popular está determinada esencialmente 
por las condiciones de la COMUNIDAD -vista aquí como el término genérico pa-
ra pueblo, ciudad y distrito- y de la EMPRESA.  
    
Sólo aquí la libertad del individuo se demuestra en la realidad. El Estado popular 
nacionalsocialista está decidido a crear un espacio libre para una corresponsabili-
dad amplia y efectiva. Deliberadamente no hablo de "codeterminación": 
    
"Codeterminación", eso es también lo que hace todo egoísta y saboteador que 
quiere asegurarse o adquirir sus propias prerrogativas y privilegios sin tener en 
cuenta a los demás. Todo aquel que pretende destruirlo todo por oposición funda-
mental al pueblo y al Estado, todo aquel que abusa de los mecanismos de elección 
y discusión para cocinar una sopa partidista. - Nosotros, en cambio, luchamos por 
una corresponsabilidad nacida del deseo interior de modelar humanamente el en-
torno y hacer progresar a la comunidad.  
 
 Vemos la corresponsabilidad en la comunidad y en el lugar de trabajo como una 
ampliación de las posibilidades de participación, en las formas de elección perso-
nal directa y libre. 
    
Ya he señalado que existen puntos de contacto entre esta forma de entender el cor-
porativismo y la idea de democracia cívica -limitada estrictamente, sin embargo, 
al tercer nivel de la vida nacional tratado en este contexto. - Sería presuntuoso su-
gerir ahora detalles. Estamos sólo al principio del redescubrimiento de posibilida-
des que se desarrollaron en los años treinta y que luego también quedaron atrapa-
das en la vorágine de la derrota. Sólo recuerdo, por ejemplo, el trabajo del "Cercle 
Proudhon", que se inspiró en el fundador del fascismo francés - George Valois, las 
ideas del ala revolucionaria del NSDAP, el programa social de la República Social 
Italiana - Salo Republic 1943-1945 - por dar sólo algunas sugerencias. 
    
Hoy sólo quiero insinuar los contornos de la "Tercera Vía". También aquí debe-
mos dejar la configuración al desarrollo revolucionario y seguir desarrollando 
nuestras ideas en la lucha política cotidiana, ya en la oposición. No llegamos a la 
realidad de la vida völkisch con una teoría prefabricada, sino que nos enfrentamos 
a la tarea de dar forma a esta realidad en función de nuestras posibilidades de po-
lítica interior y exterior.  
 
 Es crucial que no sólo hablemos de libertad a este nivel, sino que la hagamos 
realidad. Los nacionalsocialistas no somos hipócritas: ¡decimos de antemano dón-
de queremos orden y dónde libertad! 
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En el Estado Nacional Socialista Popular no hay "partido de Estado" en el munici-
pio o en la empresa. Nadie debe imaginarse que llegará a alcalde por ser dirigente 
de un grupo local o miembro de un comité de empresa, por ser militante de la 
NSBO - Organización Nacionalsocialista de Células de Trabajo. Más bien, debe 
imponerse en una elección de personalidad libre y entre varios candidatos, y como 
militante nacionalsocialista ganarse la confianza honesta de la comunidad.  
    
También en este caso -lo repito una vez más- la pertenencia voluntaria a la agru-
pación local y de distrito del partido, o a la célula nacionalsocialista de fábrica, no 
está relacionada con un puesto automático y cómodo en los puestos dirigentes del 
Estado. Hay que luchar por ella, reclutarla y convencerla. 
    
El Partido Nacionalsocialista Obrero Alemán no necesita, ni en tiempos de lucha 
ni en la configuración de nuestro Estado, al cómodo e irreflexivo compañero de 
viaje que en tiempos difíciles de repente "nunca estuvo con nosotros y siempre 
contra nosotros".  
 
 El partido está formado por idealistas, luchadores y revolucionarios. Por eso es el 
movimiento alemán por la libertad y la voluntad organizada de vivir de la nación. 
Esa es nuestra consecuencia de la derrota: 
    
LIBERTAD EN LUGAR DE DEMOCRACIA 
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